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NOTAS 

Eugeni Porras 

Claudia Molinari y Eugeni Porras (coords.) 

Identidad y cultura 

en la Sierra Tarahumara 

México, INAH 1 Congreso del Estado de 

Chihuahua (Obra Diversa), 2001.' 

La idea original que precedió a la elabo­
ración de este libro fue la de organizar 
un seminario sobre problemas de identi­
dad en la Sierra Tarahumara, región en 
la que los coordinadores desarrollamos 
o hemos desarrollado buena parte de 
nuestras actividades de investigación 
antropológica y espacio de referencia 
obligado para la mayoría de los cursos y 
discusiones sobre cuestiones étnicas en 
el estado de Chihuahua. Varias compro­
baciones y observaciones, acumuladas a 
lo largo de los años de relación con la 
geografía y las poblaciones de la Tarahu­
mara, nos hicieron reflexionar sobre la 
necesidad de abordar el tema de la identi­
dad mediante una discusión disciplinada 

Texto de Presentación de la obra, recién 
salida de la imprenta deiiNAH. 
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y abierta acerca de las numerosas teorías, 
posiciones y planteamientos surgidos al 
respecto en los últimos años, en la que 
participó la mayor cantidad posible de 
"tarahumarólogos", así como otros es­
tudiosos, técnicos de instituciones, inte­
resados en general y habitantes o resi­
dentes de tan particular región. 

Entre otras cuestiones cuyo análisis 
nos pareció insuficiente y que tenían que 
ver con fenómenos de identidad, encon­
tramos las siguientes: 

a) El proceso histórico por el que se re­
dujo drásticamente el número de gru­
pos indígenas existentes antes de la 
llegada de los conquistadores españo­
les y los factores que incidieron en la 
adquisición de las nuevas identidades 
indias en la Tarahumara; 

b) La diversidad étnica actual, que inclu­
ye a grupos más minoritarios y poco 
tomados en considerablemente (tepe­
huanos, pimas, warijós), frente al in­
terés predominantemente centrado en 
los tarahumaras, con quienes los de­
más suelen ser asimilados, reducidos 
o confundidos al hablar de cultura en 
la Sierra Tarahumara; 

e) El especial desconocimiento y abando­
no de algunas de estas minorías étnicas 
(warijós y pimas, sobre todo) expues­
tas a un peligroso proceso de extin­
ción cultural; 

d) La ausencia casi total de investigacio­
nes sobre la identidad mestiza, así 
como la situación y los diversos pa-



peles que representan los serranos, 
blancos o chabochis en el conjunto de 
las relaciones socioculturales que se 
da en la Tarahumara; 

e) La falta de programas de desarrollo, 
tanto estatales y federales como mu­
nicipales, que tomen en cuenta gran 
cantidad de información etnográfica 
y descriptiva que existe sobre el área 
serrana (principalmente sobre los ta­
rahumaras y mucha de ella en distin­
tos idiomas al español) o sepan inte­
grarla a las demandas y necesidades 
que hoy se plantean, a fin de superar 
las poco saludables actitudes asisten­
cialistas y clientelistas que sus políti­
cas han generado; 

{) La perspectiva, en torno a los indíge­
nas, a menudo racista y etnocentrista 
de muchos de quienes habitan en las 
ciudades de la entidad, que requieren 
de una especie de educación para re­
valorizar la importancia de tener un 
estado con tal diversidad étnica y de 
contar con lugares y acciones para el 
encuentro y para compartir enrique­
ciéndose (como sería el significado del 
concepto kórima, que va más allá del 
de limosna) ... 

Abordar esas problemáticas desde los 
diversos ángulos de la teoría y a partir 
de los puntos de vista de los distintos 
actores sociales, que de alguna forma tie­
nen que ver con ellas, era uno de los obje­
tivos del seminario. Tratar de encontrar 
algunas soluciones prácticas, mediante la 
elaboración de programas de trabajo en 
los que se articularan las correspondien­
tes dependencias e instituciones acadé­
micas y operativas, era otra de las metas 
buscadas. Ante las dificultades suscitadas 
por situaciones coyunturales y persona­
les que no facilitaron la puesta en mar­
cha del seminario, optamos por recopi­
lar las aportaciones presentadas por los 
estudiosos de la Tarahumara que amable­
mente se interesaron en participar en esta 
experiencia y por darlas a conocer al 
público. 

NOTAS 

Evidentemente, no están todos los que 
son pues, como deja entrever la nume­
rosa bibliografía que acompaña a estos 
ensayos, son muchos quienes han dedi­
cado páginas y páginas a la Tarahumara 
y la exhaustividad no es uno de nuestros 
objetivos. La "calidad académica" de las 
colaboraciones tampoco es uniforme, ya 
que el público al que dirigimos el libro 
no es exclusivamente "intelectual" ni 
nuestra misión ha sido la de uniformar o 
cuestionar los contenidos de los artículos 
que en él aparecen (responsabilidad de 
cada autor), sino más bien la de divulgar 
y difundir entre los interesados en gene­
rallas reflexiones, válidas o no, de estos 
autores, conscientes de que no sólo se leen 
las obras con los ojos de la "ciencia". 

No obstante, sí creemos que los textos 
que presentamos cuentan con la sobrada 
y reconocida experiencia de sus autores, 
como elementos ya integrados al paisaje 
etnográfico de la sierra y sus gentes, y 
pueden, por tanto, servir como inicio de 
una discusión (o de una polémica: tarea 
que invariablemente ennoblece a un li­
bro) siempre abierta sobre lo que enten­
demos por identidad y cultura en nues­
tro estado, propósito prioritario de 
nuestro esfuerzo editorial. 

El primero de los textos ofrece una 
panorámica general de la Sierra Tarahu­
mara y de los principales aspectos o pro­
blemas que presenta esta región en los 
inicios del nuevo milenio. Pretende ubi­
car al lector en la zona objeto de estos 
ensayos, y sus fuentes son: el trabajo aca­
démico, en especial el desarrollado en la 
aún nueva Escuela Nacional de Antro­
pología e Historia-Unidad Chihuahua, y 
el contacto directo con habitantes de mu­
chas de las comunidades indígenas de la 
sierra entablado por el autor de dicho 
texto a lo largo del tiempo de servicio en 
el Instituto Nacional Indigenista. 

El maestro Eduardo Gamboa, actual 
responsable de la zona arqueológica de 
Paquimé, nos ofrece a continuación un 
texto, sin duda valiente y polémico, que 
intenta señalar los principales momentos, 
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etapas y circunstancias por las que pasa­
ron los antecesores de los grupos que hoy 
habitan en la Tarahumara, y lo hace a 
partir del análisis de las huellas de los 
materiales (cultura material) que aqué­
llos dejaron como restos de no fácil re­
construcción, tomando en cuenta la ex­
trema longitud del periodo estudiado. 

La doctora Susan Deeds y el doctor 
William Merrill, quienes han pasado va­
rias temporadas en la sierra y son pro­
fundos conocedores de su historia, se 
centran en el periodo colonial para en­
contrar los orígenes de la conformación 
de la identidad tarahumara. La primera 
analiza, mediante el fructífero concepto 
de etnogénesis, lo que sucedió con va­
rios de los grupos que existían en el mo­
mento del contacto con los españoles y 
explica sus hipótesis del porqué unos 
desaparecieron, otros se unieron para for­
mar unidades mayores y, finalmente, otros 
más sobrevivieron. El segundo, por su 
parte, se cuestiona sobre los orígenes tan­
to de la palabra tarahumara como del tér­
mino rarámuri (o ralamuli), planteando 
que se trata de construcciones surgidas 
en la Colonia por medio de las relaciones 
entre conquistadores y conquistados como 
parte de la necesidad de ambos bandos de 
reafirmar la identidad en la búsqueda 
de una situación estable. 

Leopoldo Valiñas, excepcional lingüis­
ta, experto en náhuatl, quien ha colabo­
rado en los primeros estudios realizados 
para la elaboración de libros de texto en 
tarahumara, analiza la identidad median­
te la lengua, las variedades dialectales y 
los vínculos, los parecidos y las diferen­
cias que existen entre las formas de ha­
blar de una parte a otra de la sierra. Re­
sulta muy interesante la división regional 
que establece de acuerdo con las modali­
dades lingüísticas registradas, lo que po­
siblemente serviría para idear nuevas for­
mas de políticas indigenistas en la 
Tarahumara, así como divisiones territo­
riales más acordes con el hacer, pensar y, 
sobre todo, decir de quienes en ella ha­
bitan. 



De nueva cuenta la cultura material 
es objeto de análisis por parte de Jéróme 
Lévi, pero esta vez se trata de revisar el 
consumo de mercancías fabricadas por 
una parte de los tarahumaras en relación 
con los productos comerciales proceden­
tes de las tiendas y de los mestizos, adqui­
ridos por el grupo como forma de medir 
la asimilación y la resistencia de los indí­
genas ante la cultura dominante. De ma­
nera específica, por medio del estudio de 
lo que significan las cobijas autóctonas, 
podemos entender que lo englobado en 
el concepto de artesanía es mucho más 
complejo que una simple creación para 
el comercio y el turismo, y forma parte 
de las estrategias de defensa ante el de­
vorador sistema global que produce ob­
jetos en serie y uniformes. 

La religión ha sido siempre uno de los 
aspectos estrechamente ligados a la iden­
tidad de los pueblos, porque además de 
ser un mecanismo importante para pro­
piciar cambios socioculturales es también 
un campo p-rivilegiado para la resistencia 
étnica y la reinterpretación del mundo 
en grupos que se encuentran en condi­
ciones subalternas. La maestra Claudia 
Molinari ce,ntra su ensayo en la fase más 
reciente de .la conquista "religiosa" de la 
Tarahumara: la introducción del protes­
tantismo, así como también en la actitud 
ambivalente de los rarámuri que abrazan 
alguna de sus denominaciones respecto 
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al tesgüino, la tradicional bebida fermen­
tada de maíz, que constituye el eje más 
importante alrededor del cual se cons­
truyen las relaciones comunitarias, a la 
vez que es la ofrenda por excelencia a 
Onorúame, "el que está arriba". El re­
sultado es una forma muy particular de 
conversión en la que está muy presente 
la estrategia de la negociación. 

En su ensayo, la antropóloga Margot 
Heras se basa en su larga e intensa estan­
cia en la comunidad rarámuri de Banala­
chi, municipio de Bocoyna, para darnos 
a conocer la importancia que implican 
sus ceremonias y su religiosidad en la idea 
que los indígenas tienen de ellos mismos. 
Los datos etnográficos que nos ofrece so­
bre los principales mitos y ritos y acerca 
de las fiestas que se celebran en esta po­
blación y en ciertas rancherías aledañas, 
constituyen una importante introducción 
al estudio del rico simbolismo que sub­
yace en la cultura tarahumara, lo que mo­
tiva a tantos viajeros, artistas, estudiosos 
y turistas a conocerla. 

El maestro Augusto Urteaga contribu­
ye en este volumen con uno de los temas 
sobre los que ha estado trabajando en los 
últimos años y que, en lo general, se refie­
re al análisis de los sistemas políticos de 
los pueblos indios de la Tarahumara. En 
esta aportación reflexiona sobre la posi­
ción del poder estatal ante los indígenas 
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de Chihuahua, y analiza las circunstancias, 
los pros y los contras y las vicisitudes que 
ha experimentado la reforma constitu­
cional que en 1994 incluyó, por primera 
vez en la historia del "estado más grande 
de la República", un capítulo dedicado a 
los pueblos indígenas, si bien en un tono 
muy ambiguo que da pie a confusiones e 
interpretaciones contradictorias. 

Por último, quien esto escribe aborda 
en su colaboración precisamente uno de 
los temas poco estudiados a los que con 
anterioridad nos referimos, el problema 
de la identidad entre los pi mas u o' oba. 
Situados a ambos lados de la frontera, 
entre Chihuahua y Sonora, estos grupos 
se encuentran sometidos a una situación 
de deterioro y pérdida de sus tradicio­
nes, costumbres y formas de organiza­
ción cada vez más acentuada, envueltos 
en un clima de conflicto con los mestizos, 
involucrados en el cultivo y comerciali­
zación de marihuana y la mayoría de sus 
integrantes segregados de los repartos de 
utilidades a que por la explotación fo­
restal tienen derecho. Los datos de esta 
especie de "etnografía mínima" que pre­
tende buscar sustituir los discursos teóri­
cos y abstractos y empezar a bosquejar 
sus actuales condiciones de vida, en la 
conciencia de que el conocimiento, el 
"saber de" es un paso obligado para re­
afirmar cualquier tipo de identidad. 


